
Las montañas son reservas de la biodiversidad del planeta. Ofrecen gradientes 
medioambientales verticales para la vida que de otra forma solo se verían a varios 
miles de kilómetros de distancia latitudinal. Su topografía modelada por la grave-
dad y extremadamente diversa ofrece oportunidades para una mayor diversifi-
cación de la vida, lo que da lugar a una biodiversidad sin parangón. Las montañas 
son el hábitat y el refugio de una gran variedad de organismos y en ellas se sitúa 
la mitad de las zonas de mayor biodiversidad del mundo. También proporcionan 
productos y servicios vitales beneficiosos para toda la humanidad, que pueden 
contribuir al desarrollo sostenible a nivel mundial y dirigir al mundo hacia una 
economía más verde. Sin embargo, las actividades humanas hacen peligrar el 
suministro de estos productos y servicios. Como reservas de vida que preservan 
gran parte de la biodiversidad del planeta, las zonas montañosas desempeñan una 
función clave para la conservación en un mundo en proceso de cambio.   

La biodiversidad de las montañas: un patrimonio mundial

Los entornos montañosos representan aproximadamente el 27 % de la superficie terrestre del 
planeta y dan sustento de forma directa al 22 % de la población mundial que vive en las 
regiones montañosas y en sus proximidades. La biodiversidad de las zonas de montaña ofrece 
servicios ecosistémicos básicos como, por ejemplo, agua dulce, madera, plantas medicinales y 
actividades recreativas a las tierras bajas circundantes y a las zonas cada vez más urbanizadas 
que se encuentran en ellas. Al evitar la erosión, la biodiversidad vegetal de las montañas 
protege los medios de vida, las vías de tráfico y la calidad de las cuencas hidrográficas. Más del 
50 % de la humanidad se beneficia de la función de depósito de agua desempeñada por las 
montañas. Estas también albergan algunos de los acervos génicos agroculturales más 
complejos del planeta, así como prácticas de ordenación tradicionales.
Las montañas son ricas en especies endémicas. Además de mantener una gran diversidad de 
tipos de especies y hábitats, las montañas poseen algunos de los paisajes más espectaculares 
y albergan una proporción significativa de grupos étnicos característicos, vestigios variados de 
tradiciones culturales, conocimientos medioambientales y mecanismos de adaptación a los 
hábitat. El aislamiento y la relativa inaccesibilidad han contribuido a proteger y preservar en las 
zonas de montaña especies como el ciervo, el águila y la llama, así como variedades silvestres 
de la mostaza, el cardamomo, la uva espina y la calabaza. En los Andes, por ejemplo, los 
agricultores conocen nada menos que 200 variedades distintas de patatas autóctonas. En las 
montañas de Nepal, se cultivan aproximadamente 2 000 variedades de arroz. Aunque los 
servicios que proporcionan las montañas son esenciales, el suministro sostenible de los mismos 
se va cada vez más amenazado. El cambio climático, la pobreza, la minería comercial, la 
explotación forestal y la pesca furtiva afectan en gran medida a la biodiversidad de las 
montañas. Los gorilas de las montañas del África central, los osos de anteojos de los Andes y 
los espectaculares quetzales de América central sobreviven en áreas cada vez más reducidas 
de bosque higrofítico nuboso. Al mismo tiempo, el comercio de especies vegetales y animales 
de montaña raras (por ejemplo, ciertas especies de orquídeas, aves y anfibios) sigue 
mermando las poblaciones.significant biodiversity or soil losses in fragile mountain ecosystems.

Amenazas a la biodiversidad de las montañas

El impacto del ser humano predomina en las grandes zonas de montañas y sus consecuencias 
son, a menudo, irreversibles. Las actividades humanas están afectando profundamente al clima 
del planeta y, como consecuencia, a los ecosistemas montañosos. Debido a la altitud, la 
pendiente y la orientación con respecto del sol de las montañas, estas se ven alteradas con 
facilidad por las variaciones del clima. A medida que aumenta la temperatura del planeta, el 
calentamiento climático también obliga a las especies vegetales y animales a migrar. 
Dado que todas las montañas se estrechan con la altitud, cada vez habrá más especies que 
competirán por las zonas superiores y los limitados recursos de estas. Como consecuencia de 
ello, las especies raras podrán verse desplazadas a largo plazo. El principal problema que 
presenta el aumento de la temperatura afecta a la velocidad de cambio: los cambios climáticos 
que están teniendo lugar actualmente y los que se prevén para el futuro se producen a un ritmo 
mucho más rápido de lo que generalmente pueden afrontar la evolución y la migración. La 
interacción del ser humano con las especies y los factores climáticos regionales ha determinado 
la biodiversidad de las montañas durante siglos. Existen numerosos sistemas de pastoreo 
tradicionales en las tierras altas que sirven de ejemplos clásicos de ordenación sostenible. Sin 
embargo, en las últimas décadas la minería, la industrialización, la intensificación de la 
agricultura y el turismo, exacerbados por el crecimiento de la población y la ambigüedad en la 
gobernanza de los recursos y en los derechos de tenencia de la tierra han ejercido presiones en 
la biodiversidad desconocidas hasta ahora. Además, la pobreza ha dado lugar a migraciones 
hacia las zonas altas y ha obligado a los agricultores a utilizar tierra inapropiada, por ejemplo, 
laderas propensas a la erosión para la agricultura, que provocan pérdidas significativas de 
biodiversidad o suelos en ecosistemas montañosos frágiles.
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Protección de la biodiversidad de las montañas

La gestión de la biodiversidad de las montañas se considera cada vez más como una responsabilidad mundial. En los últimos 40 años, el número 
de zonas protegidas se ha multiplicado por entre seis y ocho, en su mayoría en zonas de montaña, pasando de un 9 % de la superficie 
montañosa total en 1997 a un 16 % en 2010. Aunque las zonas protegidas son esenciales, por sí solas no pueden garantizar la conservación de 
la biodiversidad o el patrimonio cultural. A menudo, las comunidades indígenas tradicionales utilizan y gestionan la biodiversidad en zonas 
montañosas protegidas y es posible que se encuentren en un estado de riesgo aún mayor que la propia biodiversidad. Las regiones montañosas 
donde vive y trabaja la población requieren enfoques innovadores y respetuosos de la conservación, y se debería alentar a la población local a 
administrar su patrimonio tanto natural como cultural. La participación de las comunidades de las montañas en todos los aspectos es crucial para 
la gestión y el uso sostenible de la biodiversidad. La administración, centrada en una ordenación de base comunitaria y el liderazgo local, se 
considera un método muy prometedor para la conservación de todas aquellas zonas montañosas del mundo donde las cualidades biológicas, 
culturales y estéticas del terreno son el resultado de las interacciones entre las personas y la naturaleza durante un largo período de tiempo. Por 
ejemplo, actualmente en la región Hindu Kush del Himalaya, los esfuerzos de conservación adoptan enfoques participativos, aplican políticas de 
gobernanza descentralizada para la gestión de la biodiversidad y otorgan los medios necesarios a las comunidades locales para la consecución 
de dicho objetivo. Se ha producido un cambio gradual de paradigma en lo que respecta a las políticas y las prácticas de conservación que ha 
incluido la aceptación de las comunidades como parte integrante de las iniciativas de conservación nacionales y la integración de numerosos 
convenios mundiales. 
Los terrenos de conservación gozan de un reconocimiento cada vez mayor debido a su potencial para mantener niveles elevados de biodiversi-
dad en combinación con una agricultura en pequeña escala intensiva, pero diversificada, en zonas de montaña con gran densidad de población 
donde no es posible crear o ampliar áreas naturales oficialmente protegidas. Estos terrenos incorporan cultivos mixtos, enfoques de agropastoreo 
y agroforestería y la conservación del suelo y del agua. Los usuarios de las tierras de montaña también se pueden ver compensados por la falta 
de beneficios in situ a través del pago por servicios ambientales. La considerable experiencia de los países en desarrollo y los países industriali-
zados revela que el pago por servicios ambientales contribuye a la gestión de la biodiversidad y constituye una herramienta innovadora para la 
transferencia de recursos a las comunidades de las tierras altas, que generalmente se encuentran en una situación de mayor desventaja a nivel 
social y económico que las zonas de las tierras bajas circundantes. (GMBA 2010)

La biodiversidad de las montañas y el programa internacional
Durante las últimas dos décadas, desde la Cumbre de la Tierra de Río en 1992, se ha producido un aumento de la sensibilización sobre la 
importancia de las zonas montañosas del mundo y su biodiversidad. A raíz de esta cumbre, en 1993 entró en vigor el Convenio sobre la Diversi-
dad Biológica. Este convenio, ratificado por 187 países, es un tratado internacional jurídicamente vinculante destinado a la elaboración de 
estrategias nacionales para la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad. En el Convenio se reconoció por primera vez en una norma 
internacional que la conservación de la biodiversidad es “interés común de toda la humanidad” y forma parte integrante del proceso de desarrollo. 
En su 7.ª reunión, celebrada en febrero de 2004, la Conferencia de las Partes (órgano rector del Convenio sobre la Diversidad Biológica) aprobó 
un programa de trabajo sobre diversidad biológica de las montañas, es decir, un conjunto de acciones que abordaba las características y 
problemas específicos de los ecosistemas montañosos. Tras años de negociaciones internacionales y peticiones de una ciencia de la biodiversi-
dad, más de 90 gobiernos acaban de acordar el establecimiento oficial de la Plataforma intergubernamental científico-normativa sobre diversidad 
biológica y servicios de los ecosistemas. Se trata de un importante organismo mundial que proporciona información científicamente fiable y 
relevante a fin de apoyar decisiones más fundamentadas sobre cómo se conservan y se utilizan la biodiversidad y los servicios de los ecosiste-
mas en todo el mundo. Asimismo, en las dos últimas décadas se han fundado varias organizaciones intergubernamentales y no gubernamen-
tales, como el Centro Internacional para la Ordenación Integrada de las Montañas, la Alianza para las montañas, la Evaluación de la biodiversi-
dad de las montañas del mundo (GMBA), Euromontana, el Grupo Adelboden y otras muchas con el objetivo de mejorar la vida de la gente de 
montaña y proteger los entornos montañosos de todo el mundo.
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